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    FEDERICO GARCÍA LORCA


    DEL CAMPO A LA VANGUARDIA


    
      	Nacido en 1898 en Fuente Vaqueros, Granada (España)


      	Fallecido en 1936 en el camino de Víznar a Alfacar, Granada (España)


      	
        Algunas de sus obras:

        
          	Romancero gitano (1928), poesía


          	Poeta en Nueva York (1940), poesía


          	Llanto por Ignacio Sánchez Mejías (1935), poesía


          	Yerma (1934), teatro

        

      

    


    Federico García Lorca es posiblemente el autor español más importante del siglo XX. Su popularidad y relevancia no solo se deben a sus particulares y bien construidas obras, sino también al mundo que edificó e imaginó más allá de la literatura: era un apasionado de la cultura popular y, además de escribir, también dibujó y pintó, tocó el piano y reflexionó en torno a la cultura popular de su país (la tauromaquia, la música, el arte, el campo, la política, etc.). Su obra está anclada entre el mundo rural de España y las vanguardias artísticas que estaban naciendo en toda Europa. Su padre era hacendado y su madre una maestra de escuela que hizo que Lorca se interesara por las artes. En esos primeros años, el mundo del escritor es el del campo, de donde toma sus primeras influencias.


    La vanguardia y el cosmopolitismo llegaron más tarde, cuando Lorca se trasladó a Madrid y vivió en la Residencia de Estudiantes, un punto de encuentro para los intelectuales europeos en el que se daban cita pensadores, científicos y artistas de España y de otras latitudes. Para Lorca en concreto, el contacto con el pintor Salvador Dalí (1904-1989) y con el director de cine Luis Buñuel (1900-1983) fue crucial. El encuentro entre esos tres artistas y su aproximación con el surrealismo sería fundamental en esa España pacata y conservadora.


    En diciembre de 1927, Lorca se involucraría con un grupo de poetas fundamentales para la poesía española del siglo XX que, al mismo tiempo que recuperarían tradiciones literarias antiguas, también abrirían el camino para la experimentación en la literatura. Este grupo fue llamado a posteriori «Generación del 27», y estaba integrado por poetas como Pedro Salinas (1891-1951), Luis Cernuda (1902-1963), Rafael Alberti (1902-1999) y Jorge Guillén (1893-1984). El grupo se reuniría para celebrar los trescientos años de la muerte de Luis de Góngora (1561-1627), el gran poeta barroco. De ese poeta tomaron una afición por las palabras extrañas y por organizar sus frases de manera poco común, así como el uso exhaustivo de metáforas e imágenes plásticas.


    Esta época se reconoce como la del inicio de la madurez literaria de Lorca. Escribe el libro Romancero gitano, que se centra en temas tradicionalmente gitanos y del sur de España: la niñez, la muerte, el bronce, la luna. Estos temas sirven para hablar de la guerra civil española. Sin embargo, se consideró que el libro estaba demasiado apegado a la tradición y las costumbres.


    En 1929, Lorca viaja a Nueva York. Este viaje lo transformaría. Escribe sobre esta experiencia en el libro Poeta en Nueva York, en el que retrata una ciudad llena de máquinas, miseria y soledad. Es un libro más vanguardista que Romancero gitano, más cercano a las nuevas ideas y revoluciones artísticas del siglo XX, un siglo plagado de cambios.


    Lorca empieza a escribir y a dirigir teatro en esta época. Sus obras gozan de gran éxito, sobre todo en un viaje a Latinoamérica. En 1934, antes de su muerte, escribe las obras Yerma y La casa de Bernarda Alba, así como el gran poema Llanto por Ignacio Sánchez Mejías. En este, le hace un homenaje a Ignacio Sánchez Mejías, torero que muere de gangrena al ser atacado por un toro.


    En esa época, la violencia se recrudece en España. Lorca no quiere irse a otro país y no apoya a ninguno de los bandos en disputa, ni a los republicanos ni a los falangistas. Sin embargo, el hecho de ser homosexual y su empeño por ser tolerante y odiar el nacionalismo hicieron que fuera denunciado frente a la Guardia Civil. Los militares lo apresarían y lo asesinarían en 1936. Su cuerpo todavía no ha sido encontrado.


    
      ¿Sabía que…?


      Lorca fue también un gran dibujante. En sus surrealistas dibujos se pueden ver superposiciones de personajes, partes del cuerpo o rostros monstruosos. De hecho, en muchos de sus dibujos se pueden adivinar los temas de su poesía y su teatro: la muerte, la cultura popular, los colores como símbolos de la muerte, la virilidad y la niñez.

    

  


  
    LA CASA DE BERNARDA ALBA


    UNA CASA DE MUJERES


    
      	Género: obra de teatro


      	Edición de referencia: García Lorca, Federico. 2010. La casa de Bernarda Alba. Bogotá: Planeta


      	Primera edición: 1945


      	Temáticas: muerte, mujer, familia, violencia y política, sexo

    


    La casa de Bernarda Alba es una obra de teatro tardía. Como ya se dijo, Lorca empezó a escribir y a dirigir teatro pocos años antes de su muerte. Seguramente este interés tiene que ver con la violencia que se intensificó en España durante esa época, ya que el teatro es un género cercano a lo político y lo educativo. En él, el público interactúa y puede relacionarse mejor con los temas que son tratados.


    La casa de Bernarda Alba no es la excepción. A partir de un tema aparentemente sencillo, se nos muestra la represión de los años de la Guerra Civil. El sexo y su relación con la familia son el eje central de esa represión latente en la obra. La familia que se nos muestra, rural y religiosa, tratará de detener con todas sus fuerzas el deseo sexual de las hijas. Más allá de estos temas, la simbología que usa Lorca en esta obra es similar a la de libros como Romancero gitano. Los pozos, el agua, el color verde, el rojo, la sangre y los caballos se relacionan, como en ese libro de poemas, con la muerte, la infancia y la violencia. La casa de Bernarda Alba es misteriosa, pero también ágil y divertida, una obra en la que los personajes se relacionan con humor, desencanto y realismo.

  


  
    RESUMEN


    PRIMER ACTO: CASA NEGRA


    Bernarda Alba es toda una matrona. Su segundo esposo ha muerto y ha ordenado que en su casa se siga un riguroso luto de ocho años. Por supuesto, el luto exige que ninguna de sus cinco hijas pueda salir de casa. Su madre, una extraña y anciana mujer, está enferma y, de vez en cuando, canta unas canciones sin sentido, pero cuyo contenido es verdadero. En la casa también habitan unas criadas chismosas que están igualmente bajo la tutela rigurosa de Bernarda.


    SEGUNDO ACTO: CABALLO VERDE


    Las hijas de Bernarda son de distinto marido. Angustias, la primogénita e hija única del primer matrimonio, es en ese momento merecedora de una herencia. Un hombre, Pepe el Romano (al cual solo se conoce de oídas en la obra), la pretende, al parecer por interés en la recién adquirida fortuna. A todas las mujeres, y sobre todo a las chismosas de las criadas, les parece extraño, pues ya creían que Angustias se iba a quedar solterona. Sorprendentemente, Pepe el Romano, que es un caballero viril, se interesa por Adela, la hermana menor, que se convierte en su amante.


    TERCER ACTO: POZO ROJO


    La madre de Bernarda, María Josefa, sale en medio de la noche a cantar unas tonadas absurdas mientras sostiene en los brazos a un corderito. Los dos amantes, Pepe el Romano y Adela, se besan. Más tarde, dentro de la casa, hay una terrible discusión que termina con Bernarda disparándole a Pepe. El hombre escapa. Sin embargo, después de escuchar el disparo, la menor de las mujeres de la casa cree que el hombre ha muerto, y se suicida. La obra empieza como termina, con una muerte, y Bernarda afirma que su hija murió virgen.

  


  
    ESTUDIO DE LOS PERSONAJES


    Los personajes de La casa de Bernarda Alba son dinámicos, humanos, contradictorios. Pero, además, sobre cada uno de ellos reposa una simbología particular. Los nombres de las hijas de Bernarda —Angustias, Magdalena, Amelia, Martirio y Adela—ya nos quieren decir mucho sobre sus papeles en la obra y sus personalidades.


    También cabe destacar que todos los personajes son femeninos. Incluso, en algún momento, aparece una niña mendiga. Este mundo habitado solo por mujeres es extraño para su época e incluso para la nuestra. Es refrescante y está habitado por unas voces particulares: mujeres de distintas edades que tratan de desenvolverse en un espacio claustrofóbico.


    BERNARDA ALBA


    Bernarda, la matriarca, es una mujer cerrada de mente. Tiene 60 años y es, sin duda, el personaje más importante de la obra. Como madre, es la que impone el luto en la casa con mano férrea, mientras que las hijas y las criadas hacen lo que esta les ordena. En un diálogo, dice: «Aquí se hace lo que yo mando. Ya no puedes ir con el cuento a tu padre. Hilo y aguja para las hembras. Látigo y mula para el varón. Eso tiene la gente que nace con los posibles» (García Lorca 2010, 100).


    Como ya dice el título de la obra, todo el espacio —la «casa»— está regido por sus prejuicios: los cuartos, los baños, los establos, etc., todo está supeditado a sus órdenes y dirigido en base a su religiosidad, ya que Bernarda es una católica fervorosa y fundamentalista. Sus ideas son importantes en la medida en que determinan la manera en que cría a sus hijas y la forma en que establece una disciplina en la casa, como se ve en la siguiente cita:


    «BERNARDA

    (Arrojando el abanico a suelo)

    ¿Es éste el abanico que se da a una viuda? Dame uno negro y aprende a respetar el luto de tu padre.

    […]

    BERNARDA

    Pues busca otro, que te hará falta. En ocho años que dure el luto no ha de entrar en esta casa el viento de la calle. Haceros cuenta que hemos tapiado con ladrillos puertas y ventanas. [...] Mientras, podéis empezar a bordaros el ajuar». (García Lorca 2010, 98-99).


    Lo interesante de la figura de Bernarda es, precisamente, que es mujer. A las mujeres de la casa no las oprime un hombre, sino una mujer convencida de las convenciones y de los valores patriarcales que no deja de fomentarlos. Seguramente, Lorca quería hacer más compleja su obra y demostrar que no siempre son los hombres los que oprimen a las mujeres, sino que las mujeres también pueden ser machistas. Así, las ideas que podemos tener sobre la obra se hacen más complejas ya que no podemos señalar víctimas y culpables con tanta facilidad. En La casa de Bernarda Alba, una mujer levanta el látigo contra sus iguales.


    ADELA


    Al contrario de su madre, Adela es el símbolo de la rebelión. Su nombre en griego significa «la invisible», «la que no es manifiesta». Sin embargo, es la amante, la que se rebela frente al poder de su madre y, además, frente al poder del dinero, de la herencia de su hermana Angustias. Parece ser un personaje secundario y sus escasos diálogos son poco sustanciales. Durante la mayor parte de la obra no se escucha su voz pero, cuando habla, lo hace de forma firme, dando órdenes. Es una mujer que decide qué hacer con su propio cuerpo. El hecho de que Adela se suicide al final de la obra también es significativo. Comete un pecado a los ojos de la Iglesia católica y de su madre Bernarda, que se niega a aceptar que su hija se haya quitado la vida.


    Mientras que Bernarda es firme y elocuente, Adela es una mujer que se rebela frente al poder de su madre en la casa. No es un personaje recurrente, pero su presencia fantasmal y somera construye una ausencia fundamental para entender a este personaje adelantado a su tiempo que, cuando grita, consigue que se le escuche. Su lenguaje ya nos dice mucho sobre el feminismo, tan importante en el siglo XX de Lorca y en la época actual.


    Esa rebeldía de Adela también se refleja en su vestimenta. Al contrario de todas las demás mujeres de la casa, viste de verde —que representa las ansias de liberación, pero también la muerte—, como oposición al negro del luto. Es contraria a las expectativas de la madre incluso en detalles de la vestimenta.


    ANGUSTIAS


    El significado del nombre de Angustias no es tan oscuro como el de Adela, aunque también dice mucho del personaje, ya que está relacionado con la tristeza, con la soledad y con el paso del tiempo. Es la primogénita de las hermanas y tiene fama de enfermiza y débil. Lo dice la Poncia, por ejemplo, en un apartado en que habla con Adela y asegura que no resistiría un parto por ser estrecha de cintura.


    Durante toda la obra, se la describe como una mujer disminuida por la prisión que lleva a cuestas desde hace más tiempo que sus hermanas. Sin embargo, y a diferencia de Adela, Angustias no se rebela o, por lo menos, no lo hace desde la indisposición de su hermana. Todo lo que quiere es casarse con Pepe el Romano para poder salir de la casa.


    LA CRIADA Y LA PONCIA


    Partiendo del nombre que Lorca le da a las dos criadas —la Criada y la Poncia—, podemos inferir ciertas características. La Criada no tiene nombre propio, por lo que representan a cualquier criada de España o del mundo, a una más. Es una mujer sumisa —a veces tanto que su papel parece secundario— que obedece sin rechistar los mandatos de Bernarda y sus hijas. No habla ni reniega, sino que se limita a hacer su


    

    MARÍA JOSEFA
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